
En el mitin de elausura de la especie de Congreso de los terra­
tenientes de España, Salazar Alonso, segundo lugarteniente 
de Lerroux, se levantó para decir que el partido ¿radical? ha­
cia suyas todas las conclusiones de la asamblea, entre las cua-

. les figura la derogación de la Reforma agraria, que ese mis. 
nio partido votó. 

A la misma hora, en un lestaiu ante de Cuatro Caminos, y an­
te un auditorio popular, el Sr. Lerroux declara que el partido 
radical es un partido obrerista y no de derechas; un partido 

que aspira a realizar la revolución social. 
Es decir, una vela a Dios y otra al Diablo, según el auditorio. 

¿Está claro el juego? 
¡No lo olvidéis, trabajadores! 
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La C o m i s i ó n de 'Tribuna Libre" 
Compañeros de la Sociedad de Construc­

tores de Carruajes de Madrid y provin­

cias : salud; es un deber nuestro, al posesio­

narnos de nuestros cargos, el dirigiros este 

pequeño, pero fraternal, saludo, como obre­

ros organizados que somos y como repre­

sentantes de un deber que nos habéis con­

fiado. 

Esita Comisión, creyendo representar el 

sentir de nuestra organización, por ser autó­

noma, y porque dentro de nuestra organi­

zación hay de las diferentes tendencias ideo­

lógicas, invita a todos los Compañeros que 

pertenezcan a nuestra industria, el deber de 

colaborar en nuestro querido y joven perió­

dico, siempre que dichos compañeros, bien de 

Madrid o de provincias, estén organizados, 

pues esta Comisión vería con agrado el que 

todos los compañeros respondieran a este 

llamamiento como un solo hombre, para que 

nuestra T R I B U N A L I B R E se engrande­

ciera cada día más, y ocupara el lugar que 

la corresponde entre los organismos de su 

clase. 

Esta Comisión también cree que es un 

deber de todos los compañeros: que se dig­

nen colaborar en T R I B U N A L I B R E y, 

por tanto, que nos manden trabajos; el res­

petar las ideas de cada uno j es decir, que se 

puede escribir un artículo, bien sindical o 

político, sin inferir el menor daño, no sólo 

al que lo lea, sino al que también sea co­

laborador de nuestro querido organismo. 

Debe de estar en el ánimo de todos los 

constructores de carruajes el que el enemi­

go común de la clase trabajadora es el ca­

pital, y precisamente para combatirla en 

toda su integridad está nuestra T R I B U N A 

L I B R E ; pero nunca debe estar para distan­

ciar a los mismos trabajadores. Los momen­

tos históricos en que vivimos nos demues­

tran que debemos luchar en un fuerte abra­

zo, pues la burguesía acecha en la obscuri­

dad nuestros movimientos y nuestras disi­

dencias, para darnos el golpe decisivo que 

traiga como consecuencia nuestro desmoro­

namiento sindical y político; nosotros nos 

debemos oponer a que el capitalismo sacie 

sus instintos de maldad en los cuerpos inde­

fensos de los explotados. ¿Cómo evitar el 

que el capitalismo nos desmorone? Fundien­

do en un mismo crisol todos los antagonis­

mos que nos separan, y entre nosotros, mi­

rándonos como hermanos que somos, a pe­

sar de que nos separen las diferentes tenden­

cias ideológicas, nosotros no debemos tener 

más enemigo que el capital, pues vamos a 

luchar contra él en el periódico, en la tri­

buna, y con todos los medios que a nues­

tro alcance tengamos. Cada uno bajo su 

punto de vista ideológico. Pues esta Comi­

sión se cree en el deber de orientaros, pri­

mero, para que colaboréis con entusiasmo, 

v segundo, para que todos unidos vayamos 

marcando en nuestra T R I B U N A L I B R E 

los defectos del sistema capitalista contra la 

clase explotada. 

Este nuestro periódico tiene la obligación 

de recoger todas las tendencias ideológicas, 

siempre que no se salgan de los diferen­

tes puntos que marca la lucha de clases. Así, 

¡camaradas!, cumpliréis con vuestro deber 

de buenos luchadores, mandándonos traba­

jos y propagando nuestra T R I B U N A L I ­

B R E . 

L a Comisión os saluda por el triunfo de 

un futuro próximo del proletariado y por el 

engrandecimiento de nuestro órgano, por­

tavoz de los constructores de carruajes de 

toda España. 

¡Viva T R I B U N A L I B R E ! 

L A C O M I S I O N . 

La crisis en la industria del carruaje 

Falsa i n t e r p r e t a c i ó n 
N o he podido explicarme aún, cuando he 

leído detenidamente su trabajo, el ataque que 

contra mí dirige en su último artículo el ca­

ntarada Pascual de Frutos; tengo que hacer 

constar que no estaba en mi ánimo combatir 

sino a un punto, a este camarada, como pa­

rece que así no lo comprendió él. 

M i artículo último, que trataba sobre la cri­

sis de trabajo en la industria, era un criterio 

que exponía yo y que no ha sido contestado 

por él a pesar de la ironía que despliega 

contra mí en dicho artículo. 

Me interesa contestarle con sus propias 

palabras, a lo que ha dado origen esta po­

lémica suya, con lo cual voy a reproducir al­

gunos párrafos aparecidos, en T R I B U N A 

L I B R E en el mes de febrero, en los cuales 

decía: "Siendo los obreros carroceros los 

afectados por esta invasión de carrocerías 

americanas y continentales europeas, tene­

mos necesidad, por varias razones, ya que 

no somos nosotros solos los afectados, a 

declarar el boicot; es decir, la entrada de 

coches por la frontera". O sea, que tu cri­

terio aquí, y no solamente entonces, sino 

ahora también, puesto que lo ratificas, ca­

marada De Frutos, era que se cerraran las 

fronteras, y esto era lo que sólo y exclusi­

vamente te combatía yo, creyendo conocer tu 

forma de pensar; pero entre todos los ata­

ques irónicos contra mi artículo, a éste no 

solamente no le contestas, sino que vuelves 

a él con estas otras líneas, aparecidas en tu 

último trabajo: "Esta vuelve a atenuarse al­

go (se refiere a la crisis) al restringir el go­

bierno la entrada con fuertes aduanas a es­

tos productos"; luego esto es seguir creyen­

do que hay que cerrar las fronteras, como 

decía antes, y sobre este particular yo ten­

go que volverte a repetir fraternalmente: 

los trabajadores no podemos tener fronte­

ra—y me extraña mucho que declarándote 

anarquista pienses lo contrario—, podemos 

y debemos exigir del Estado que resuelva la 

situación creando fábricas donde se cons­

truyan automóviles; por la fuerza de la or­

ganización, o sea acciones de masas, como 

yo decía en mi artículo anterior, exigir que 

la explotación de transportes sea libre y no 

se monopolice por fuertes empresas capita­

listas, y en fin, conseguir siempre a base 

de estas tácticas todo lo que pueda benefi­

ciarnos, incluso el subsidio al paro, pagado 

por el Estado y los patronos, que yo sí lo 

acepto, puesto que no creo sea una limos­

na, sino un derecho a la vida de todo ciuda­

dano que ha contribuido con su trabajo a 

enriquecer tanto al patrono como al Estado; 

esto en el aspecto económico; en el políti­

co, tratar con este subsidio de derrumbar 

más rápidamente la economía capitalista, 

creándole un obstáculo más hasta acabar con 

ella e implantar el estado obrero. 

Pero además, volviendo a insistir sobre 

la cuestión fundamental, comercialmente no 

se pueden poner fuertes aduanas tampoco a 

los productos extranjeros, porque en este 

caso, los demás estados capitalistas harían 

lo propio con nuestros productos, como ac­

tualmente pasa con algunos, entre ellos los 

vinos y la naranja, especialmente este últi­

mo, producto, que si no se llega a un acuer­

do entre Inglaterra y España, fatalmente 

quedarán en paro forzoso muchos cientos 

de campesinos de la región levantina. 

N o es con un pico y una pala o pescando 

en el río con una caña como yo creo resol­

ver la crisis por que atraviesan los obreros 

carroceros; pero tampoco se podrá resolver 

el paro en el campo mandando construir 

carrocerías a los campesinos, si como con­

secuencia de cerrar las fronteras a los auto­

móviles, según quiere el camarada De F r u ­

tos, se agudizaba, por ejemplo, la crisis agrí­

cola. 

Es por ésto por lo que yo combatía este 

concepto de aquel artículo, creyendo que 

para atenuar la crisis lo mejor será lo arri­

ba indicado, ya emprendido por nuestra so­

ciedad el día 28 del pasado, debiendo ser 

ampliados todos estos actos todo lo que ha­

ga falta, interesando en ellos a todos los 

obreros de la organización hasta conseguir 

por la fuerza de todos acabar con esta si­

tuación tan angustiosa por que atraviesa la 

industria de la carrocería. 

ANTONIO M A R T I N . 

Con la barricada o contra la barricada 

Frente único antifascista 
Sólo la escasez de tiempo disponible, por 

la ocupación múltiple de diversos quehace­

res en mi vida de revolucionario en activo, 

me ha impedido lamentablemente cumplir 

con la promesa hecha de colaborar mensual-

mente en las columnas proletarias de T R I ­

B U N A L I B R E . Sin embargo, hoy, igual­

mente no sobrado de tiempo, me decido re­

sueltamente a tomar la pluma para exponer 

a mis compañeros españoles de la industria 

de la construcción de automóviles y simila­

res, la verdad de lo que pienso, siento y creo 

alrededor del tema que encabeza estas líneas, 

tema de actualidad inusitada, de importan­

cia transcendental para las amplias masas 

productoras de la ciudad y del campo. 

Y el enfocamiento y planteamiento de se­

mejante vitalísimo tema, no sólo me lo ha 

sugerido el hecho de transcribir más o me­

nos verazmente el esquema de las lecturas 

de los artículos de escritores revolucionarios. 

No, por cierto. 

Estos últimos días ha aparecido' en la 

prensa reaccionaria monárquica clerical de 

Bilbao, cual La Gacieta del Norte, un artícu­

lo firmado por Calvo Sotelo, ministro que 

fué de la Dictadura primorriverista, quien 

con una desfachatez sin igual y cinismo sim­

par vierte una serie de ideas y conceptos to­

talmente fascistas, que nos demuestran con 

toda elocuencia los serios peligros en que 

nos hallamos los trabajadores de España 

de ver entronizarse en nuestro país la era 

cruenta y sanguinaria del fascismo, con toda 

su secuela de crímenes y asesinatos, al igual 

que las hordas hitlerianas están cometiendo 

en Alemania. 

"Frente único contra el marxismo", así 

intitula su artículo este bandido de Calvo 

Sotelo, que la actual República, con sus 

gobernantes republicano-socialistas, con sus 

tres ministros socialistas y 120 diputados 

también socialistas, permite que, después de 

su participación en la política dictatorial de 

Primo de Rivera, pasee sus reales con toda 

libertad por las calles en plan de propagan­

dista del fascio. 

Ved aquí cómo termina su artículo este 

canalla de Calvo Sotelo: "Después del des-
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dichado acto, el frente ant imarxis ta se i m ­

pone. L e r r o u x l ib ra rá la pr imera batalla, y 

provisionalmente v e n c e r á . Pe ro su victoria 

será casi a lo final. P o r lo menos, transito­

r ia . E s después cuando ha de decidirse el 

formidable duelo. Y entonces, o se hunde 

E s p a ñ a para siempre bajo las garras de una 

caricatura marxista , infecunda, sangrienta, 

o E s p a ñ a se salva a impulsos del fascio l i ­

berador, reconstructivo, que todav ía es s im­

ple germen, pero no t a r d a r á en florecer en 

los corazones, la calle, las aldeas, las urbes 

v los comicios. T o d o es cues t ión de tiempo, 

poco tiempo. T ra s de estas penumbras l le­

g a r á n d ías alegres y t r iunfales" . 

A s í escribe el colaborador minis ter ia l del 

general asesino M a r t í n e z A n i d o . Y mientras 

que sus .escritos recorren e infectan los r in ­

cones del pa í s vasco y de E s p a ñ a entera, 

mientras que a un fusilable C a l v o Sotelo no 

se le opone n i n g ú n reparo n i obs táculo a 

sus propagandas fascistas de prensa y, por 

consiguiente, a los pe r iód icos que es t án de 

acuerdo con sus escritos se les permite reali­

zar propaganda fascista t a m b i é n con amplia 

libertad, a la prensa obrera, cual Mundo 

Obrero, C. N. T. y Solidaridad Obrera, se 

la obstaculiza su labor d iar ia con sendas re­

cogidas, multas infames de diez m i l pesetas 

y, probablemente, con suspensiones arbitra­

rias. Y ello, generalmente, Como le sucede a 

Mundo Obrero, por denunciar ante los tra­

bajadores, la p r e p a r a c i ó n del fascismo en E s ­

paña , su nacimiento, su germen, que no ya 

el ó r g a n o del Par t ido Comunis ta , sino el 

mismo Calvo Sotelo, dirigente m o n á r q u i c o -

fascista, tiene el t u p é de declarar desde La 

Gaceta del Norte. 

B i e n es verdad que nosotros, al igual que 

muchos de vosotros, camaradas carroceros, 

no t e n í a m o s necesidad de leer el a r t ícu lo del 

miserable C a l v o Sotelo (de quien las masas 

trabajadoras d a r á n muy buena cuenta de 

él, pend i éndo lo de un á rbo l , para no ma l ­

gastar la mun ic ión que emplearemos para 

barrer por el hierro y por el fuego a toda 

la canalla fascista), para saber y conocer las 

momentos en que vivimos. Empero es pre­

ciso estar alerta. Todos los trabajadores de­

ben prepararse para impedir que los bro­

tes fascistas, que por med iac ión de diferen­

tes organismos reaccionarios han surgido en 

E s p a ñ a ( F . E . D . A . , Acc ión Popular , I . O . 

N . S., etc.), se introduzcan entre los prole­

tarios m á s pauperizados y entre los sin tra­

bajo, a quienes con promesas engañosas pue­

den arrastrar tras de sí, cual H i t l e r ha con­

seguido en A l e m a n i a con la co laborac ión j u ­

daica de los jefes sindicales, reformistas y 

soc ia ldemócra ta s , quienes hoy ya no ocultan 

su adhes ión al r é g i m e n fascista a l emán . 

E n E s p a ñ a , la t ramoya está montada. E l 

Gobierno republicano-socialista, niega la 

existencia del peligro fascista y le prepara 

la cama, muy sutilmente, con mucha habi­

lidad. E n el Parlamento se juega la fama 

entre l a " m a y o r í a " y la " m i n o r í a " , entre 

"gubernamentales" y "obstruccionistas". 

A y e r el Gobierno de Azaña-Ca 'ba l l e ro con­

siguió el " q u o r u m " por nueve votos de ma­

yor í a y hoy por un solo voto. M a ñ a n a se­

rá puesto en "der ro ta" , y as í , mientras las 

fuerzas de asalto y los guardias civiles cum­

plen con su papel asesinando a los obreros 

en las ciudades y pueblos españoles , sin dis­

t inguir si estos trabajadores son de la U . 

G . T . o C. N . T . , socialistas o anarquistas, 

comunistas o republicanos, las Cortes Cons­

tituyentes de la c o n t r a r r e v o l u c i ó n se debaten 

en u n mar de confusiones para saber q u é 

postura adoptar para mejor e n g a ñ a r a los 

obreros y campesinas que "vienen pegando" 

con impulsos revolucionarios, y mejor servir 

íos intereses del bloque b u r g u é s - t e r r a t e ­

niente. 

E l t inglado es tá en pie, todo sigue su 

curso. E l Par lamento contrarrevolucionario, 

que p re t end í a tener su puente seudo-levadi-

zo levantado para las huestes fascistas, co­

loca un puente superficialmente, a raíz del 

suelo, para dejar paso l ibre a los que en­

carnen la antesala del fascismo ; ¿ L e r r o u x ? 

¿ M a u r a ? ¿ S á n c h e z R o m á n ? N o importa 

quien. H a . de ser el p e r í o d o puente, el pe­

r í o d o de t r ans ic ión hacia el fascismo espa­

ñol . " T o d o es cues t ión de tiempo, poco t iem­

p o " , como asegura el c ín ico canalla Calvo 

Sotelo con indudable marcado alborozo. 

Pe ro toda esta canalla n o , quiere darse 

cuenta que los obreros e spaño les no se de­

j a r á n e n g a ñ a r por nadie. Nosotros así lo 

auguramos, así lo creemos y para ello ha­

cemos el solemne juramento revolucionario 

de colocarnos a la vanguardia de la lucha an­

tifascista. Pe ro nuestro juramento debe ser 

secundado por todos los obreros y particu­

larmente, por los m á s conscientes y comba­

tivos. S i n vacilaciones, s in c o b a r d í a y con 

arrojo clasista. Pa r a e l lo hay que preparar­

se de antemano. L a lucha contra el fas­

cismo, no es n i puede ser una lucha de es­

pontaneidad. H a y que o rgan iza r í a . H e aquí , 

pues, la consigna adecuada: Frente único 

antifascista. Y él ha de ser logrado con la 

in t e rvenc ión directa de todos los organis­

mos sindicales existentes en E s p a ñ a , así 

como con la par t ic ipac ión de todos los Pa r ­

tidos que es tén dispuestos a luchar abierta­

mente donde sea y como sea preciso contra 

el fascismo. 

Y del frente ú n i c o antifascista debe na­

cer la cons t i tuc ión de las Mi l i c i a s An t i f a s ­

cistas de Obreros y Campesinos. Estas M i ­

licias Antifascis tas s e r á n creadas con la par­

t ic ipación en ellas de los obreros, campesi­

nos, soldados y marineros m á s abnegados y 

dispuestos a r e ñ i r batalla con las armas en 

la mano y en las primeras filas de vanguar­

dia de la revoluc ión en marcha. E l l as s e r á n 

las fuerzas de choque que d e s t r o z a r á n todos 

los retos y manifestaciones fascistas. 

Cont ra el fascismo y en la lucha revolu­

cionaria, por llevar la revolución española 

hacia sus finales consecuencias, Se deben 

dist inguir los obreros carroceros. N o pode­

mos apartarnos de estas luchas que, como 

explotados productores, nos interesan direc­

tamente y son sangre de nuestra sangre. 

Sean, pues, nuestras organizaciones las 

primeras en dar t a m b i é n los primeros pasos 

de a p r o x i m a c i ó n de frente ú n i c o antifascis­

ta revolucionario, para que en los anales de 

l a historia de la revo luc ión españo la figu­

remos como los adalides m á s fieros y con­

secuentes en las batallas que se den por 

parte de las amplias masas del proletaria­

do y de los campesinos, para destruir por el 

hierro y por el fuego a la canalla fascista, 

y por ende, al r é g i m e n de oprobio del po­

de r de los capitalistas y ide los terrate­

nientes. 

¡ Levantemos en alto la bandei a de lucha 

antifascista, por la e m a n c i p a c i ó n de nues­

tra clase! 

¡ Adelante y en pie, esclavos de la tie­

r ra ! . . . 

JESÚS I R I B A R R E N . 

Bi lbao, mayo 1933. 

"Los nombres de sus mártires q.uiedarán 

grabados para siempre en el gran corazón 

de la clase trabajadora, pues de sus verdu­

gos ya se ha encargado la Historia de ¡cla­

varlos en la picota infanie, de la- que no lo­

grarán redimirlos todos los rezos de su cle­

rigalla." 

( C A R L O S M A R X . ) 

Conclusiones elevadas a los 
Poderes Públ icos 

L a Sociedad de Obreros Constructores de 

Carruajes, con domici l io social en la calle 

de Piamonte, n ú m e r o 2 (Casa del Pueblo), 

entidad profesional compuesta por 1 .200 afi­

liados competentes en la industria de carro­

cería , de cuyo contenido n u m é r i c o de socios 

há l l anse trabajando la semana de seis d í a s 

1 7 5 ; a d í a s (dos, tres o m á s a l a semana, 

unos 2 0 0 , y el resto hasta 1 .200, O sea, u n 

total de 8 2 5 aproximadamente, en paro for­

zoso), reunidos todos los antes mencionados 

por conducto de su Junta directiva en magna 

asamblea general extraordinaria , .hoy d í a de 

la fecha, para tratar de conseguir el modo de 

solucionar en lo posible y de la fo rma m á s 

r á p i d a e inmediata la aguda crisis de traba­

j o que agobia a los obreros carroceros, tras 

una d i scus ión amplia y sen sata, ha tomado 

los siguientes acuerdos, todos ellos emana­

dos de la voluntad expresada por el total de 

hombres reunidos en el S a l ó n Teat ro de esta 

Casa del Pueblo. 

1. " E leva r su m á s enérg ica protesta ante 

los poderes públ icos por el total abandono 

en que tiene sumida a la industr ia nacional 

toda, y muy particularmente por la parte 

que a esta o rgan izac ión de obreros de la 

ca r roce r í a afecta, por haber adquirido por 

parte del Gobierno de la R e p ú b l i c a E s p a ñ o ­

l a para su uso social m á s de un centenar 

de coches al extranjero, contra el derecho 

de los obreros e s p a ñ o l e s a construir la obra 

que todos hemos de pagar por conducto del 

presupuesto español a expensas de todos los 

contribuyentes del suelo nacional en que v i ­

vimos. 

2. a Protestar en igual sentido ante el E x ­

ce len t í s imo Ayuntamien to de M a d r i d por no 

haber velado por los intereses del pueblo ma­

dr i l eño en lo que respecta a la conces ión d e l 

monopolio de los autobuses a una empresa 

que, lejos de hacer tan importante trabajo 

en la misma localidad en donde han de ser 

explotados dichos medios de locomoción, han 

autorizado y amparado que dichos autobu­

ses se es tén construyendo en Inglaterra, con­

t ra el in te rés de los trabajadores madri le­

ños , los cuales pasan por u n estado alar­

mante de paro forzoso que les conduce a l 

hambre y a la desesperac ión . 

3. a P o r lo tanto, exigimos en just icia 

(hasta aqu í hemos venido pidiendo y no se 

nos ha hecho el menor caso), exigimos que 

el Ayuntamiento m a d r i l e ñ o obligue a la E m ­

presa ele autobuses a que construya en M a ­

dr id los coches que hayan de ser explotados 

por todos los avecindados en esta v i l l a de 

la R e p ú b l i c a española , por entender que en­

c o n t r á n d o n o s competentes todos los obreros 

de l a industr ia de ca r roce r í a de M a d r i d , para 

construir sobradamente dichos coches auto­

buses, ello so luc ionar ía , si no en total, sí en 

parte, la gran crisis de trabajo por que atra­

viesa nuestra indus t r ia ; y 

4. a E n el caso de no ver atendidas, como 

en just icia corresponde, nuestras j u s t í s i m a s 

peticiones, nuestra Sociedad de Obreros 

Constructores de Carruajes de M a d r i d , to­

m a r á sus medidas en u n sentido justo y 

humano, y a d o p t a r á la actitud a que el 

desamparo y la injusticia que don nosotros 

se cometa por parte del Ayuntamiento nos 

lleve, no sin antes enterar a toda la op in ión 

española de la mala obra del Ayun tamien ­

to de M a d r i d para con sus conciudadanos 

en paro forzoso. 

P o r l a Sociedad de Obreros Constructo­

res de Carruajes. -

E l Presidente, E l Secretario, 
Zacarías Nieto. B, CalalayuA. 

M a d r i d , 2 8 de abri l de 1933. 

L a desapar ic ión del 
rég imen capitalista 

L o s puntales que sostienen el r é g i m e n ca­

pitalista se resquebrajan, y la carcoma se 

dispone a dar fin de ellos. 

L a marcha del progreso seña la e l camino 

a recorrer, y si el capital quiere prolongar 

su vida, tiene que hacer algo grande, algo 

muy diferente y m á s humanitar io de lo que 

ha hecho hasta h o y : tiene que salvar al mun­

do de la hecatombe a la que va arrastrado 

por é l . ' L a guerra sorda que mantiene en las 

fronteras con el intercambio de productos, 

tiene que desaparecer, como tienen que des­

aparecer t a m b i é n los r eg ímenes de excep­

ción, desterrando el imperial ismo que les 

caracteriza. 

Or iente es el fiel reflejo de las i legalida­

des y atropellos causados por el r é g i m e n ca­

pitalista. A s i a , aplastada bajo el p o d e r í o i n ­

glés , quiere respirar un r ég imen de liber­

tad que no tiene, y día tras d ía recibe, hu­

mil lada, los atropellos ingleses. Piensen los 

culpables lo que l o g r a r á n con tener a los 

pueblos esclavizados.. E l despertar de A s i a 

no se h a r á esperar, y las consecuencias y 

males que puede acarrear este levantamien­

to todos los sufriremos. 

S e r á una contienda en la que Oriente , hu ­

mil lado y pisoteado, se lance a. castigar a 

su opresor: a Occidente. 

E l capitalismo pierde fuerzas; es una c i ­

vi l ización vieja que se desmorona porque 

la piqueta demoledora de los siglos permane­

ce, y por muchos esfuerzos que haga para 

sostenerse, no l o g r a r á nada p r á c t i c o : el 

progreso material lo a r ro l la todo. 

B a s t ó la voz de un hombre humilde y po­

bre predicando una rel igión, y las. trompe­

tas cristianas dieron fin de una civi l ización 

que se e rgu ía soberbia como algo gigan­

tesco : el imperio romano. Y como aquello 

tan soberbio, que pa rec ía imbatible, se de­

r r u m b ó estrepitosamente para abr i r paso a la 

civi l ización cristiana, la civi l ización impe­

r ia l y capitalista le d e j a r á paso a una nue­

va civi l ización izquierdista, preconizada por 

las trompetas socialistas, comunistas o s in ­

dicalistas. 

E l capitalismo, como tabla de sa lvación, 

se a c o g e r á a la guerra, y eso será su muerte. 

E l equ ívoco mayor del capital es querer ven­

ti lar sus errores, envidias y rencores derra­

mando torrentes de sangre, con unos presu­

puestos de guerra que a r r u i n a r á a las na­

ciones. Se gastan millones en preparar u n 

gran exterminio de masas humanas, u n a 

fan tás t i ca d e s t r u c c i ó n de ciudades, y po­

d r í a n hacerse muchas cosas provechosas si 

se prestara un poco m á s de a t enc ión a l a 

economía nacional. 

E l objetivo de la civil ización capitalista 

se basa en destruir lo que estorba a sus 

fuerzas para sostenerse. H a y en el mundo 

sobra de brazos; sobra de tierra sin cul t i ­

v a r ; sobra de productos; pero el capitalis­

mo no sabe encauzarlo y prepara guerras 

para la e x t e n s i ó n de nuevas á r e a s pol í t icas . 

E l hombre joven de hoy, que contempla 

el panorama que le rodea y ve el sentido 

de las viejas instituciones, y que comien­

za a luchar en la v ida con las ún icas armas 

de la inteligencia y del trabajo, ¿ p u e d e i n ­

c l inar sus s impa t í a s hacia las derechas con ­

servadoras? N o ; porque no hay nada casi 

digno de conservar;, e s t á todo por hacer ; 

pero encuentra pa ra desenvolverse o b t á c u -

los en las viejas ideas, porque el hombre j o ­

ven de hoy no es el hombre joven de otras 

é p o c a s ; es m u y diferente; es, en resumen, 

hombre de otro siglo. 

T o d a la ideología de siglos anteriores que-
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••dó enterrada en la gran guerra, y los hom­
bres de antes conviven con los de ahora; 
pero no l o g r a r á n entenderse; los primeros 
s ;on conservadores, y los segundos renova­
dores. 

E l capital, como ave de mal a g ü e r o , l an­
za sus ú l t imos graznidos, y con sus aleteos 
quiere hacer temblar a la humanidad; pero 
todo i n ú t i l ; la marcha del progreso mate­
r i a l de los pueblos no hay quien la detenga. 

E l ideal del proletariado se abre en ca­
mino y t r i u n f a r á . 

ANGEL G A R C I A . 

Catá logo de libros de la 
Biblioteca 

A c e v e d o : Ciencia y corazón.—Impresio­
nes de un viaje a Rusia.—Los topos. 

A g u i l e r a y A r j o n a : Al servicio de la con­
ciencia ciudadana (donada por Vicente de 
M i g u e l ) . 

A l b e r t : El amor libre. 
Alcalá Z a m o r a : Un español mai compren­

dido. 
A n d r a d e : China contra el imperialismo. 
A l i g h i e r i : La divina comedia. 
Bakounine : El patriotismo. 
Barbuse : El fuego.—Rusia. 
B a r o j a : Los amores tardíos. 
B e e r : Historia general del socialismo y 

4e las luchas sociales. 
B e b e l : Socialización de la sociedad. 
B e l i k y Panteleer: Schikid. La Repúbli­

ca de los vagabundos. 
B e r a u d : La existencia de Dios-
Berthelot : Ciencia y moral. 
B e l r o v s k a i a : Ivon BacUchkin. 
B o n c h - B r u e v i c h : En los puestos de com-

hate~ de- la revolución. 
Bossi••: Jesucristo nunca ha existido. 
Broussa is : Higiene moral. 
Buchne r : Lugar del hombre en la natu­

raleza. 
B u j a r í n : El A B C del comunismo.—El 

programa de los bolcheviques. 
Oefvantes: Don Quijote de la Mancha. 
iCirera : El sindicalismo. 
C r a w t h e r : La ciencia en el país de los 

Soviets (Comité Ejecutivo de la I. C-).—Te­
sis y resoluciones adoptadas en el XI pleno. 

Cheny T . M e n g : Mi madre.—Mi madre 
y yo a través de la revolución China. 

C h e r n o m o r d i k : Mpgnó' y el movi-mien-
io magnovista. 

D a r w i n : El origen del hombre.—Las fa­
cultades mentales en el hombre y los anir 
males. 

D'elfino: El alcoholismo. 
D e n o y : ¿Descendemos del mono? 
D i c e n t a : Rebeldía. 
D i d e r ó n : La religiosa. 
D o m i n g o : ¿Qué espera el reyf (donada 

p o r Vicente de M i g u e l ) . 
Diccionario Enciclopédico Ilustrado. 
De Annual a la República, donada por 

V . de M i g u e l . 
E m e r t ó n : El hombre y el mundo. 
E n g e l s : Origen de la familia, de la pro­

piedad privad-a y del Estado.—Religión, fi­
losofía y socialismo.—Socialismo utópico y 
socialismo científico'.—Principios de comu­
nismo. 

E n g e r r a n d : Nociones sobre las primeras 
edades de la humanidad. 

Erem'burg: Él amor de Juana Ney.-—Es­
paña República de trabajadores.—El partido 
comunista en las luchas actuales. 

Fautrte: El dolor universal.—Mi comu­
nismo. 

Fer re r : La escuela nioderna. 
F i g n e r : Rusia en las tinieblas. 
F i n k : Tengo hambre. 

F l a m m a r i o n : Un viaje por los cielos. 
F o l a Igurbide : El cristo moderno. 
Fedeie r : La derrota. 
G a l á n : La barbarie organizada.—Nueva 

creación. 
Gener : La muerte y el diablo. 
George : Progresos y miserias.—Un filó­

sofo perphjo. 
G l a d k o v : El cemento. 
G r a v e : Educación burguesa y educación 

libertaria.—La sociedad del porvenir.—Las 
aventuras de Nono.—Tierra libre. 

G r i n k o : El plan quinquenal de los Soviets. 
G o r i : La anarquía ante los tribunales. 
G o r k í : Caín y Artemio.—Cuentos de Ita­

lia.—El amo.—El crimen de los Artamonov. 
El espía.—En la cárcel.—En la estepa.—La 
angustia.—La madre. •— Los caídos. — Los 
tres.—Los vagabundos.—Mi infancia.—Mi­
serias y trabajos.—Mis confesiones.—Mis 
primeros pasos en la vida literaria.—Tierra 
libre.—Tomás Gordeieff. 

G u i x e : Libertad, Dictadura y Fascismo. 
Gustavo : Las diosas de la vida. 
H a e k e l : El origen, del hombre.—Un viaje 

a la India. 
H e c k e r : La religión en el país de los So­

viets. 
¡ H e r n á n d e z M i r : La dictadura en Marrue­

cos (donada por V . de M i g u e l ) . 
H e r v e : La humanidad futura.—Historia 

Natural.—Hierro y sangre en Manchuria.—• 
Historia Universal del proletariado (donada 
por V . de. M i g u e l ) . 

1 bar ra : Hombres y mujeres. 
Ibarreta : La religión al alcance de todos. 
Ivanov : Campesinos y bandidos. 
S a n I ldefonso: El alma de mujer Iris 

(versos). 

: Fau res : La paz y el socialismo. 
Jaures y L a f a r g u e : El concepto de la his­

toria. • s• Wd- m •'' -
Jua r ros : El ñiño que no tuvo infancia. 
Redro-. : Una imprenta clandestina, 
K r o p o t k k i e : El estado.-—La conquista del 

pan.—La gran revolución.—La ntoral anar­
quista.—Los tiempos nuevos.—^Memorias de 
un revolucionario.—Un siglo de espera. 

K r i l e n k o : El sabotaje del plan quinquenal. 
K o l o n t a y : La mujer nueva y la moral se­

xual. 

K u e z i n s k i , Car los Radek y otros: El tra­
bajo rojo. 

L a f a r g u e : El derecho a la pereza.-—Idea 
a]e la justicia y del bien. 

L e n í n : Dos tácticas.—Cartas íntimas.— 
El camino- de la insurrección.—El comunis­
mo de izquierda.—El ^extremismo, enferme­
dad infantil del comunismo.—La revolución 
democrática y el proletariado.—Objetivos 
del proletariado en la revolución. 

L e o n o v : Edificación. 
L i e l k n e c h t : Cartas del fr\ente y de la pri­

sión. 

L i t t r e : Conservación y revolución.—El 
árbol del bien y del mol. 

L o r e n z o : El proletariado militante.—Via 
libre. 

L o s o v s k i : Crisis económicas y ludias obre­
ras.—Diez años d\e vida de la Internacional 
Sindical Roja. 

L u d w i g : El estado de los Soviets. 
L l o p i s : Cómo se forja un pueblo.—La ju­

ventud comunista en la ludia revolucionaria. 

L e v i l l i e r : La tienda de los espejos (dona­
da por A . Gacio) . 

L a r u l o t : Entre los lobos (donada por e l 
mismo). 

L a c a l l e : Historia de la literatura española 
(donada por el mismo). 

'Rosa L u x e m b u r g o : Reforma o revolución 
(donada por el mismo). 

L e n í n : El estado y la revolución.—El im­

perialismo, etapa superior del capitalismo.— 
La comuna de París. 

Meote r l incks : La justicia. 
Malates ta : Entre campesinos.—En el car 

fé.—La anarquía. 
M a l a t o : Antes del momento.—Desenvol­

vimiento de la humanidad.-—Las alegrías del 
destierro.—Revolución cristiana y revolución 
social. 

Mantegazza : El siglo hipócrita.—La filo­
sofía del amor.—Orden y libertad. 

M a n u i l s k i : La crisis del capitalismo.—Los 
partidos comunistas. 

M a r a y : Los rebeldes. 
M a r a ñ e n : Tres, ensayos sobre la vida Se­

xual. 
M a r e s t á n : La educación sexual. 
M a r x : Crítica de la economía política.-—• 

La génesis del capital. 
M a r x y E n g e l s : Manifiesto comunista. 
M a r x , Engels , Lafargue y otros: Capita­

lismo y comunismo. 
M a u r a : Bosquejo, histórico de la dictadu­

ra (donada por V . de M i g u e l ) . 
M i c h e l : La commune. 
Miche l e t : De los jesuítas. 
M i l t o n : El paraíso perdido. 
M i r a b e a u : Erótica biblun.—El jardín- de 

los suplicios.—Memorias de una doncella. 
M a r r i s : La'sociedad futura. 
M o n s i n a c : El cinema Soviético. 
M u r i s i e r : Enfermedades del sentimiento 

religioso ( m é t o d o s y tác t icas revoluciona­
rias). . . 

M a x A u b : Teatro incompleto (donada 
por el autor). 

L u c e r n a y ; Sexualidad normal. 
N e u b e r g : La insurrección armada. 
Nietz'che : Así hablaba Zaratustra.—El 

anticristo.—Opiniories para todos y para na­
die. 

N ü k l f a r o w : La huelga. 
N o r d a u : Crítica contemporánea. 
N o v i c o v : El porvenir de la raza blanca. 
O g n i e f : Diario del alumno Kostia Rial-

zet.—El alum\no Kostia en la universidad. 
P a r n i : La guerra d\e los dioses. 
Pataud y Pouget : Cómo liaremos la revo­

lución. 

P é r e z Ga ldós -.Trafalgar.—El 1 9 de Mar­
zo y el 2 de Mayo.—-Napoleón en Chamar-
tín.—Gerona.—Juan Martín el empecinado. 
El equipaje d\el rey José.—La segunda casa­
ca.—7 de Julio.—El terror de 1 8 2 4 . — Los 
apostólicos.—Zumalacarregui.—De Oñate a 
la Granja.—La campaña del maestrazgo-— 
Vergara.—^-Los ayacuchos.—Las tormentas 
del 4 8 . — Los duendes de la camarilla.— 
O'Donell.—Carlos VI en la Rápita.—Prim. 
España sin rey.—Amadeo I.—De Cartago 
a Sagunto. 

P e r t : En anarquía. 
P í y A r s u a g a : Preludio de la lucha. 
P í y M a r g a l l : El cristianismo y la Monar­

quía.—Las clases jornaleras. 
P r a d e r a : Al servicio de la patria (donada 

por V . de Migue l ) . 

P r o u d h o n : La propiedad.—La pornocra-
cia.—Psicología de la revolución. 

Pugl ionis i ' : El año rojo. (Programa y es­
tatutos de la Internacional Comunista) . 

P e r e r a : Tragedia proletaria (donados dos 
v o l ú m e n e s por Anice to Gacio y J o s é M a r ­
t ínez Zebas, respectivamente). 

P reobrayensk i : Anarquismo y Comunis­
mo. 

Rappapor t : Resumen de comunismo. 
Rec lus : El honibre y la tierra (6 tomos). 

El porvenir de nuestros hijos. 
John R e e d : Hija de la revolución.—10 

días que estremecieron el mundo. 
Reissner : Hombres y máquinas. 
Remarque : Sin novedad en el frente, dos 

v o l ú m e n e s donados por L u i s V i d a l y A . 

Gacio . 

R e n á n : El lib\eralismo clerical. 
Reparaz (h i jo) : Los Barbones de Espa-

'"ña (donada por V . de M i g u e l ) . 
' R i c h a r d : Manual del Socialista. 

R i z a l : El filibusterismo. 
R i a z a n o v : Karl Marx. 

R o m a i n R o l l a n d : Teatro de la revolución. 
Rousseau : Emilio.—El contrato social. 
R u b é n y la V e r n e : Evolución de los se­

ries vivientes. 
Sala y V i l l a r e t : La revolución intelectual. 
S a l m e r ó n y P í y M a r g a l l : La internacio­

nal. 

Samper i z : El sacrilego. 
Sauerwein : Historia de la tierra. 
S e h o p e n h a ü e r : El fundamento de la mo­

ral.—Los dolores del mundo. 
S m i l e s : La disciplina de la experiencia. 
Spencer : Demasiadas leyes.—La ciencia 

social. 

S t a l i n : Rusia 1930.—Preguntas y res­
puestas.—Los fundamentos del Leninismo. 

Stepn iak : La Rusia terrorista. 
Sut tner : ¡Abajo las armas! 
Roque S a n z : Margarita Reina. 
L u i s de T a p i a : 5 0 coplas. 
T r o i l o : El misticismo moderno. 
T r o t s k i : El triunfo del bolchevismo.—Te­

rrorismo y comunisnio. 
T o l s t o y : El gran crimen.—La gran tra­

gedia.—Las relaciones de los sexos.—Lo que 
yo pienso de la guerra.—Lucerna (donada 
por A . M a r t í n ) . — A n a Carenine (donada por 
J e s ú s S e d e ñ o ) . 

V a l e n t í n T o r r a s : Un español prisionero 
de los alemanes (donada por L u i s V i d a l ) . 

T o r r e s : Retrato de la compañía llamada 
de Jesús. 

Toulouse : Cómo se forma una inteligen­
cia. 

Federico U r a l e s : Sembrando flores. 
Vandervelde : El socialismo agrícola. 
V a n u c i : La cultura alemana contra la ci­

vilización. 

V i l l a n u e v a : El momento constitucional.— 
¿Qué ha pasado aquí? (donados los dos v o ­
l ú m e n e s por V . de M i g u e l ) . 

V i a r d o t : Apología de un incrédulo. 
Conde de V o l n e y : Las ruinas de Palmira. 
V o l t a i r e : Cándido. 
W i l h e n s : Nicolás Alexandrovith Romanof, 

ciudadano Soviético. 

V a l e r a : La biblia (donada por Juan M o -
lins). 

Y a r o s l a v s k i : El trabajo de los bolchevi­
ques en el ejército.—Historia del partido 
bolchevique. 

Z i n o v i e r : Historia del partido Comunis­
ta Ruso. 

Z o c o l i : La anarquía.—Apreciaciones éti­
cas.—Las ideas; los hechos.—Los agitado­
res. 

Z o l a : Estudios críticos. 
Z ú ñ i g a : El apostolado de la mentira. 

En la Rusia del siglo XX, que ha conquis­

tado la República y el régimen democrá­

tico por medio de la revolución, es "impo­

sible" ir hacia adelante sin encaminarse ha­

cia el Socialismo, sin dar uno o varios pa­

sos hacia el Socialismo, y esos pasos están 

condicionados y determinados por el nivel 

que alcanzan la técnica y la cultura... 

Tener miedo de ir hacia adelante es retro­

ceder. 

(Palabras de Lenin en vísperas de la revolu­
ción de octubre?) 
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Notas del momento. 

¿Por qué se llama Fiesta 
del Trabajo? 

S i no fuese por unas insidias y unos i n ­
sultos que la b u r g u e s í a ha di r ig ido , como de 
costumbre, sobre la clase trabajadora, con 
motivo del P r i m e r o de M a y o , yo no me ve­
r ía precisado ha desarrollar este tema, por­
que para todos los trabajadores organiza­
dos no es un secreto que en el a ñ o 1 8 8 6 

ca ían , v íc t imas de las balas burguesas, en 
Chicago, un p u ñ a d o de hermanos nuestros, 
que lucharon por implantar l a jornada de 
ocho horas en todo el mundo, y que como 
Consecuencia de aquella barbarie, llevada 
a cabo por la clase burguesa, l a Of ic ina I n ­
ternacional del Trabajo a c o r d ó , por la una­
n imidad de los votos trabajadores, festejar 
dicho día en recuerdo cívico de aquellos que 
dieron su v ida por unas reivindicaciones en 
aras del bien humano. 

Y a ve l a b u r g u e s í a c ó m o la fiesta que 
ellos dicen ¿ p o r q u é se l lama Fiesta del 
Traba jo? , és ta tiene un gran significado. 
Nosotros necesitamos esa fiesta, pr imero, 
para hacer just icia a aquellos hermanos nues­
tros, y segundo, para hacer un recuento de 
las fuerzas con que contamos para daros l a 
batalla definitiva, en que derroquemos el r é ­
gimen b u r g u é s en que viv imos , fiel servidor 
de las injusticias y vicisitudes que padece­
mos la masa de los explotados por un r é ­
gimen social en que todos los trabajadores 
estemos al resguardo de las inclemencias de 
la b u r g u e s í a . 

C la ro que al hablar los trabajadores de 
las inclemencias que con nosotros l leva a 
cabo la b u r g u e s í a , ellos reaccionan en sen­
t ido retroactivo, y dicen: ¿ N o nos lo ex­
plicamos? N u n c a los trabajadores se en­
contraron en mejores condiciones de v i d a : 
tienen grandes jornales, ellos se divierten, 
no carecen de nada, si un día les place, no 
trabajan; nosotros no les podemos l lamar la 
a tenc ión porque se sublevan y hasta llegan 
a insul tarnos; los trabajadores se han co­
locado en una tesitura que nosotros no te­
nemos por q u é tolerar, porque al fin y al 
cabo nosotros estamos en nuestras casas, y 
lo que tenemos es nuestro y nos pertenece". 

C o m o vemos en este punto que ellos creen 
tener r azón , parece que la b u r g u e s í a se quie­
re hacer fuerte, porque dice que lo que 
tiene es suyo; pero esto no puede caber en 
un cerebro por muy obtuso que sea •„ ésto 
solamente se les puede ocurr i r a unos seño­
res que tengan un concepto tan sumamente 
egoís ta de la vida, q u e r i é n d o s e posesionar, y 
en las m á s de las veces poses ionándose , de 

-todo lo que de bello hay en la vida, a pesar 
de que ellos nada han hecho de bueno, como 
no haya sido el estorbar al p r ó j i m o ; ellos, en­
tre otras muchas cosas, dicen que por q u é 
r a z ó n tienen que comer pan duro un día, 
por el solo hecho de que los trabajadores 
no le hayan querido hacer, y és to lo dicen 
como queriendo que los poderes públ icos 
les ampare, y que para lo sucesivo nos ob l i ­
guen a trabajar por la fuerza, para que ellos 
de nada carezcan. 

Pero a esta maniobra que la bu rgues í a 
quiere llevar a cabo, nosotros, los trabaja­
dores, tenemos que decirles t a m b i é n a los 
poderes públ icos , nosotros elevamos t a m b i é n 
•nuestra m á s ené rg ica protesta contra la bur­
gues ía , que desde el advenimiento de la R e ­
públ ica a E s p a ñ a ha boicoteado a los traba­
jadores, n e g á n d o n o s , no sólo el pan duro 
que ellos dicen que tuvieron que Comer el 
día P r i m e r o de M a y o , sino n e g á n d o n o s todo 
a lo que por r a z ó n natural nos pertenece, 

que es, como medida transaccional, el tra­
bajo para poder comer. 

T a m b i é n pregunta la b u r g u e s í a : ¿ F u é en­
tonces el festejo por molestar al r ico? Dice , 
pues, ese es otro error , porque nosotros te­
nemos au tomóv i l e s 3' podemos trasladarnos 
a otras ciudades o pueblos donde se traba­
je y no nos falte de nada. 

Y nosotros, camaradas, debemos contes­
tarles d i c i éndo le s : este a ñ o el paro ha sido 
total en las capitales y en muchos pueblos 
grandes y p e q u e ñ o s ; pero a medida que el 
tiempo pase, el paro se i r á generalizando 
hasta tal extremo, que los trabajadores de 
las m á s apartadas aldeas se so l ida r i za rán 
con sus hermanos de las ciudades, y el día 
que tal Consigamos, ese día implantaremos 
en E s p a ñ a una nueva era, un nuevo rég i ­
men que se l l a m a r á R e p ú b l i c a Socialista, 
donde vosotros, p a r á s i t o s de oficio, no ten­
d ré i s cabida. 

As í es que, camaradas, quede claro y ter­
minante el hecho de que la b u r g u e s í a no 
protesta por que no hayamos trabajado el 
día P r i m e r o de M a y o , l a b u r g u e s í a protes­
ta por que no quiere que los trabajadores 
hagamos el recuento de fuerzas que yo os 
hablaba antes, y que tiene su fiel reflejo en 
la fecha del P r i m e r o de M a y o , t i tulada 
Fies ta C ív ica de los Trabajadores, y l le­
vando ese t í tu lo a los rincones m á s aparta­
dos de E s p a ñ a y del mundo entero para que 
los campesinos menos curtidos en las luchas 
sociales le graben en sus í o j a s banderas, 
como recuerdo de los que dieron su v ida 
por el bien de la humanidad y para que 
un d ía p r ó x i m o , hagan ondear sus ban­
deras rojas en los balcones de todas las ca­
sas del pueblo en señal de j ú b i l o por la 

abol ic ión del sistema capitalista. 

L u i s O L I V A R E S . 

Aclaración necesaria 

Sincerándome con t o d o s los 
c o m p a ñ e r o s de la Organización 

Todos los camaradas saben que en la úl­

tima Junta general celebrada por nuestra 

Sociedad, fuimos nombrados para substi­

tuir a la anterior redacción de nuestro pe­

riódico tres compañeros, cada uno substen-

tador de una distinta tendencia ideológica 

de las tres que abarca el socialismo cientí­

fico. 

Son estas tres tendencias: el socialismo 

colaboracionista (el de Alemania, Inglate­

rra, Bélgica, España, etc.), el socialismo dic­

tatorial (bolchevismo, o comunismo de Es­

tado implantado en Rusia) y el socialismo 

libertario, o comunismo anarquista, todavía 

no implantado como régimen de conviven­

cia social, salvo ligeros ensayos durante 

horas o días en España, y en Ukrania a 

a principios de la revolución rusa. 

Los compañeros nombrados fuimos: A n ­

tonio Martín, comunista; L u i s Olivares, so­

cialista; y el que esto escribe, de ideología 

anarquista. 

E l hecho de recojer en el seno de la Co­

misión del periódico a compañeros que in­

tegrasen las tres ramas de la doctrina so­

cialista (la conservadora, la dictatorial y la 

libertaria), obedeció a que el proponente, 

compañero Zacarías, creía ser ésta la fór­

mula o «receta» más adecuada para que el 

periódico interpretase el sentir de todos, o 

al menos de la mayoría de los mi l y pico de 

afiliados a nuestra organización, con objeto 

de que el periódico no rezumase, como has­

ta aquí, una mayoría de contenido de una 

sola tendencia. 

Sabía el compañero Zacarías, porque ha­

bía pulsado la opinión general de los lecto­

res de nuestro periódico «Tribuna Libre», 

que nuestro joven paladín adolecía de un 

defecto que cada día sumaba más descon­

tentos hacia la labor realizada por los ca­

maradas que integraban aquella Comisión 

del periódico. 

¿Y fué hecha con imparcialidad y alteza 

de miras la propuesta de Zacarías? Hay que 

suponer que sí. No me atrevería yo a decir 

nada en contrario. 

Pero ¿ha dado resultado en la práctica lo 

que el compañero Zacarías concibió en la 

teoría? 

Veamos: Reunidos los nuevos comisiona­

dos del periódico, tomamos posesión de la 

redacción y administración del mismo por 

conducto de uno solo de los anteriores co­

misionados (J u s to será consignar su nom­

bre: el camarada José de Andrés). Nos re­

partimos los cargos y convinimos en que 

fuese director del periódico Antonio Mar­

tín; tesorero, L u i s Olivares; y yo, junto con 

ambos camaradas, llevar entre los tres la 

tarea de organizar y encauzar la labor lite­

raria y administrativa del periódico, traba­

jando en común por el mejoramiento social 

y revolucionario de la clase oprimida desde 

las columnas de nuestro modesto vocero 

mensual. 

Y fué en aquella misma reunión primera, 

tras un cambio de impresiones acerca de lo 

que debiera de ser el periódico en lo suce­

sivo, de repasar originales y de ir prepa­

rando los precisos para la composición del 

primer número tirado ya por nosotros (el 

presente), en donde surgió la primera dis­

cusión entre uno de los compañeros y yo, 

sobre si debía o no publicarse un artículo 

mío que yo había anunciado hacer. Hay que 

tener en cuenta que cuando la tal discusión 

surgió, ya se habían leído dos artículos, uno 

del camarada Martín y otro del camarada 

Olivares, que, aceptados por mí (por mi am­

plio respeto y admisión de todas las ten­

dencias en un periódico acogedor de todas 

como lo es «.Tribuna Libre» y por ellos, 

habían sido ya incluidos para meterlos en 

el primer número (y que supongo aparece­

rán a la par que estas apreciaciones mías. 

Confieso que la para mí errónea aprecia­

ción de uno de mis compañsros de Comi­

sión sobre si debía o no publicarse mi anun­

ciado artículo, enfrió de tal modo mis i lu­

siones en lo que respecta a la innovación 

que yo quería imprimir al periódico (por­

que siendo éste de todos, para todos debía 

de ser), que desde aquel momento com­

prendí que mi misión en la Comisión había 

terminado, pues que en lo sucesivo las re­

laciones de índole periodísticas (si así se le 

puede llamar a redactar un periodiquito) 

habían de degenerar en nuevas discrepan­

cias, con lo cual nada había de ganar el pe­

riódico; y como yo ponía el interés de éste 

por encima de nuestras divergencias, hete 

aquí que, después de pensarlo bien y para 

no hacerme responsable de una labor ne­

gativa, en la segunda reunión de la Comi­

sión del periódico planteé mi dimisión irre­

vocable a mis compañeros y a la noche si­

guiente a la Directiva para que ésta nom­

brase provisionalmente un compañero que 

me reemplazara hasta [tanto en la primera 

Junta general diera yo toda clase de expli­

caciones a l a Asamblea y ésta dijese su úl­

tima palabra, 

Conste, pues (y esto lo digo para evitar 

malas interpretaciones que dejarían mal 

parados a los que gratuitamente las lanza­

sen), que no ha habido la menor imposición 

ni intransigencia por mi parte, pues por lo 

mismo que detesto toda imposición de los 

demás sobre mí, no trato nunca de impo­

ner mi criterio autoritariamente sobre el 

criterio de los demás. 

Y buena prueba de lo que digo es que, 

una vez solucionada la crisis parcial surgi­

da en el seno de la Comisión he sido re­

querido (y me honro en ello) por los com­

pañeros de la misma y a su vez por toda la 

Junta directiva para que preste mi colabo­

ración al periódico, cosa que yo he acepta­

do gustoso y que he prometido hacer en 

todos los números que salgan. 

Por lo pronto, vaya por delante mi pro­

mesa de que en el próximo número (para 

éste ya es tarde) inauguraré una sección de 

crítica y combate que pienso titularla: «PI­

CA-PICA» Para ello pido libertad de acción 

para opinar de todo cuanto yo entiendo 

que interese a la clase trabajadora. 

De todos y de la libertad integral. 

MELCHOR RODRÍGUEZ: 

Nombres de los traidores que 
se quedaron en Casa de M o r ó n 

Pedro Hernando. 
J o s é M a r í a R u i z C á n o v a s . 

. L u i s Salinero. 
J u l i á n R u i z C á n o v a s . 
Francisco Pare ja Garc í a . 
M a r i a n o Es te l l é s . 
A l f o n s o T o r c a l Clavero. 
L u i s E s p í R e a l . 
Pedro M o r ó n Velasco. 
Juan Pr ie to M a r t í n e z . 
Leonc io Garc í a Garc ía . 
Francisco M a r t í n e z Zarda in . 
D ion i s io Vicente Garc ía . 
F é l i x S á n c h e z E n c a r n a c i ó n . 
Francisco L l ó r e n t e Navas . 
Bastantes de és tos que c re í an ya eran c o ­

propietarios del taller y que, por tanto, te­
n ían asegurado el trabajo, han sido despe­
didos, lo que debe servir de ejemplo a to­
dos los que, d e j á n d o s e seducir por las fa l ­
sas promesas de los patronos, se deciden a. 
ponerse en contra de sus hermanos de e x ­
plo tac ión . 

L o mismo podemos decir de los que i n -
condicionalmente se pusieron a las ó r d e n e s 
de Recoa, pues a las tres semanas ha ce ­
rrado y hoy se encuentran en la calle y sin. 
ayuda. 

Movimiento de socios en el mes 
de abril 

Bajas: 

Francisco Zamora , guarnecedor. t ra idor , 
Recoa. 

M a n u e l A lbe rca , pintor, traidor. Recoa. 

Nicas io Gonzá lez A l f a r o , cerrajero, t r a i ­
dor. Recoa. 

A l f r e d o Salinero Santos, guarnecedor,. 
por i r al servicio. 

En r ique G ó m e z , chapista. 
F é l i x M a n c h ó n Chao, guarnecedor. T r a s ­

lado a dependientes del Estado. 
A n d r é s G ó m e z , chapista. P o r traslado. 
L u i s Garc ía G i l , chapista. Va lun t a r i a , 

Altas: 

A n t o n i o A p a r i c i o R i o j a , chapista. 
J o s é U r s a Chamosa, cerrajero. 
E d u a r d o M a r t í n e z Samper, chapista, 
L u i s M a r t í n Alons'o, cerrajero. 
Pedro G a r c í a M a r t í n , cajista. 
Lucas H e r n á n d e z Castro , pintor. 
D ion i s io G a r c í a Bermejo, pintor . 
H i p ó l i t o G a r c í a Bermejo , pintor. 

Imp. MUR1LLO.—Pasaje Valdecilla, 2. 
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